
Día del Veterano y de los Caídos en la Guerra de Malvinas 

Un 2 de abril hace 38 años las tropas argentinas desembarcaban en las Islas Malvinas, ocupadas 
en aquel entonces, como ahora, por Gran Bretaña. ¿Por qué conmemoramos hoy esta fecha? ¿Y qué 
estamos precisamente conmemorando? Las respuestas a estos interrogantes son seguramente diversas, en 
la medida en que suponen interpretaciones de acontecimientos históricos, que siempre están atravesados 
por perspectivas y valoraciones personales. Sin embargo, consideramos que en esta diversidad reside la 
riqueza y es por ello que nos interesa ofrecer una posible respuesta, entre las múltiples posibles, a la 
espera de motivar en ustedes, lectores, sus propias respuestas e interrogantes. Por más que, dadas las 
circunstancias actuales el diálogo y el intercambio se ve necesariamente diferido porque no podemos 
vernos cara a cara, no faltará ocasión para que tenga lugar en un futuro cercano. Mientras tanto, les 
acercamos estas humildes reflexiones. 

¿Por qué conmemoramos el día en que nuestro país se embarcó en una guerra bajo las órdenes 
impartidas por una dictadura cívico-militar? ¿Puede ser legítima la decisión de un gobierno que es en sí 
mismo ilegítimo? Hagamos ahora el ejercicio de ponernos en la piel de un conscripto o de un soldado que 
es requerido para luchar por su país para recuperar una parte de su territorio. Por un lado, se sabe 
convocado por gobernantes que han tomado el poder por la fuerza, que no gozan por lo tanto de la 
legitimidad política para impartir dichas órdenes. Y, sin embargo, por otra parte, forma parte de las 
fuerzas armadas y desobedecer puede incluso costarle la vida. A su vez, reconoce que hay una injusticia 
por reparar: las islas están siendo ocupadas de manera ilegítima por una potencia extranjera desde hace 
mucho tiempo. A partir de esto, ¿podemos dimensionar los dilemas que estos compatriotas tuvieron que 
afrontar?  

Demos un paso más en esta reflexión. En las imágenes que acompañan a este texto podemos ver 
varias publicidades oficiales de la época. La decisión de ir a la guerra se vio impulsada por una campaña 
propagandística muy intensa por parte del Estado. ¿Cómo pudo haber repercutido esto tanto en el 
conjunto de la sociedad como, más específicamente, en cada uno de los conscriptos y soldados 
convocados? ¿Qué pasiones se desataron en dicho contexto? Advertimos la complejidad de una situación 
que planteaba serias limitaciones para la reflexión y para el ejercicio de la crítica, o, como el filósofo 
Immanuel Kant sostuvo en el siglo XVIII, del libre uso de la razón pública.  

Incluso podríamos radicalizar nuestra meditación y nuevamente con Kant plantearnos la pregunta 
acerca de la legitimidad de toda guerra. ¿Están justificados los conflictos bélicos o deberíamos aspirar a 
eliminarlos en el futuro? Este pensador era partidario de la segunda postura, en la idea de configurar una 
asociación de naciones que garantizara que los distintos pueblos dirimieran sus conflictos de manera 
pacífica. Otros pensadores como Hegel tildaron a Kant de utópico. La guerra sería entonces una realidad 
que se impone, inevitable, ya que esa conflictividad formaría parte de la condición humana. Como sea, 
tenemos algo más sobre lo cual reflexionar… 

Volvamos a la circunstancia que rodea al combatiente, ahora de regreso en nuestro país luego de 
una sangrienta derrota militar. Vio morir a compañeros, presenció o protagonizó actos de heroísmo y de 



villanía, padeció todas las inclemencias que podamos imaginar. Pisa un puerto argentino después de 
meses de estar lejos, en un territorio desconocido y hostil, luchando por su patria en tales condiciones 
penosas. ¿Qué mirada le devuelven quienes detentan el poder y han usurpado el Estado? Ya no quedan 
vestigios del fervor inicial pero éste no fue reemplazado por la compasión, por la admiración o por el 
reconocimiento, sino por el silencio y con ello la humillación. ¿Cómo se convirtieron estas pasiones, unas 
en otras? No logra comprenderlo. ¿Será quizá una situación excepcional que se revertirá con el tiempo? 
Pasan los años y la indiferencia se afianza, ahora se presenta bajo el ropaje del olvido. Tomando como 
referencia los aportes de un filósofo y sociólogo contemporáneo, Axel Honneth, podemos preguntarnos: 
¿cuáles son las consecuencias para los ciudadanos miembros de una sociedad cuyo Estado no ofrece el 
reconocimiento a quienes realizan aportes significativos al conjunto de la comunidad? Es decir, un Estado 
que pone en riesgo el lazo de solidaridad de la sociedad desde el momento en que no estima -sino que 
deshonra- a quienes han puesto en juego su vida para defenderlo. Esta pregunta nos interpela incluso más 
allá de la fecha que conmemoramos hoy y se proyecta a otras situaciones que hemos atravesado como 
sociedad. 

Con estas palabras no pretendemos agotar todas las posibles inquietudes que suscita la 
conmemoración de este episodio de la historia de nuestro país. Somos conscientes de que muchas 
cuestiones importantes fueron soslayadas. Se trató tan sólo de una invitación para tener presente lo 
sucedido, para no olvidar lo que forma parte de nuestra identidad como pueblo.  



 



 



 

 

 




